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Por estas razones siempre he creído· conveniente
agregar al estudio del Derecho, como complemento ne­
cesario, el de la medicina legal; y para que esta ense­
ñanza sea benéfica, debe tener un carácter a la par que 
práctico, esencialmente filosófico. Debe, en mi sentir,
estudiarsP no solamente la infracción en abstracto sino' 

también a! criminal en sus múltiples manifestaciones,
por análisis tan rigurosos como los que emplea el mé­
dico en el estudio de las enfermedades 

' 
. 

Si, pues, la justicia tiene necesidad de médicos pe-
ritos, de consejeros técnicos, la organización del servicio
médico le,gal se impone como indispensable en obsequio
de los intereses sociales y del individuo. Una organi­
zación insuficiente compromete los fueros de la justicia
Y la reputación de los jueces y peritos. 

Jóvenes alumnos! • 
tomo habéis_ oído, todas las ciencias se apoyan y

complementan porque· su objetivo es la verdad y su fin
el mejoramiento del hombre para que pueda llenar cum­
plidamente la misión que su Creador le señaló. Es pre­
ciso estudiar a. fondo nuestra legislación para mejorarla,
pues no podemos permanecer en estas delicadísimas
cuestiones compl'etamente estacionarios, cuando hoy se
opera en todos los pueblos civilizados un movimiento

• saludable de reforma en la legi_slación ·para defender a
la sociedad contra la ola de corruptoras doctrinas q·ue
se empeñan en destruirla. No es posible que nuestros
esfuerzos en bien de la patria se detengan ante los lindes
del Derecho. No es posible permanecer, parodiando al
monolito de Harpócrates, mudos y silenciosos viendo
desfilar � la humanidad por tortuosos senderos que le
señala la impiedad, sin salir a su defensa, sin hacer un
supremo esfuérzo por salvarla. 

La reforma es necesaria en muchos puntos de nues­tra legislación. A nosotros, los que ya vamos doblando
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el meridiano de la vida, nos corresponde el deber de 
indicarG; a· vosotros, estudiantes de Derecho y queridos 
amigos míos, os corresponderá llevarla a cabo y juzgar 
de sus resultados. Vosotros apreciaréis con espíritu cris­
tiano lo que es verdadero, lo que es práctico, poniendo 
de lado las exageraciones y errores inherentes a los 
nuevos sistemas que se preconizan. 

Jóvenes del Rosario 1 
Recibid con orgullo los premios que er Colegio os 

otorga hoy por vuestros afanes y desvelos; ellos son 
prenda y presagio de otros que, para más tarde, os 
reserva la Patria si sabéis amarla y honrarla con vuestra 
ciencia y virtudes. Marchad tranquilos y satisfechos a 
reparar vuestras fuerzas y esparcir vuestro ánimo a la  
sombra del techo paternal, y regreséis. luégo, con redo­
blado brío, a reanudar la noble tarea que, para gloria 
de la Patria, tenéis entre manos .. 

Octubre 31 de 1920. 

LUIS ANZOLA CUBIDES 

Se matriculó c:mo e
1
xterno en el Colegio del Ro­

sario, con� dispensa de edad, favor que debió a, sus 
excepcionales condiciones y a los servicios prestados 
por su padre a nuestro instituto. 

Obtuvo siempre la calificación de conducta inta­
chable; de los primeros en sus clases, de los primeros 
en los exámenes, antes de cumplir los diez y .seis años 
mereció el diploma de bachiller en letras y filosofía. 

En la Facultad de Medicina fue el mismo que había 
sido entre nosotros. No perdió sus creencias religiosas, 
ni la integridad de las costumbres, ni la piedad cris­
tiana, ni el cariño a los viejos claustros, cuna de su 
segunda infancia. « A medida que voy adelantando en 
mis estudios, decía recientemente, me afirmo más y más 

� en la fe católica, porque veo lá perfecta concordancia 
de las verdades científicas con los dogmas revelados y, 
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"con la psicología de Santo Tomás.» El 10. del presen­
te mes vino a comulgar a la· capilla, con motivo de la 
fiesta de la Bordadita. 

Se estaba preparando a sus exámenes de cuarto año 
de medicina, cuando el más imprevisto accidente te quitó 
repentinamente la vida. Imposible pintar el dolor de los 
padres -y hermanos, la consternación de los catedráticos 
Y condis�ípulos. La familia ha perdido una preciada joya; 
el Coleg10 del Rosario, uno de sus hijos fieles; la patria 
,una fundada esperanza. Dios se lo llevó, como dice el 
libro de la sabiduría, ne malitia mutaret intellectum eius.

El doctor Nicasio Anzola y los suyos saben hasta 
qué punto su dolor es el nuéstro. 

UNA OBRA DE ARTE 

Con la renovación de la capilla de Nuestra Señora -
-del Rosario, queda cumplida la grande obr� de reedi­
ficación de este histórico Colegio, emprendida en mo­
mentos luctuosos y llevada adelante con invencible 
constancia por el ilustre Rector Monseñor Rafael María 
Carrasquilla. 

En esta vasta y delicada empresa se ha realizado, e� 
la parte material, el lema que a su obra educadora ha 
puesto Monseñor Carrasquilla: nova et velera. Porque 
el magnífico claustro presenta su mismo aspecto vene­
rable, colonial, con su gran patio y su majestuosa ar­
quería. Pero al propio tiempo la estrecha y oscura Aula 
Máxima, el sombrío refectorio, los salones y dormitorios 
de !echo bajo, se han convertido en amplios e higié­
nicos locales llenos de luz y adecuados a las necesidades 
actuales de un Instituto tan importante como es el Colegio 
del Rosario. 

Ejemplo de esta unión de lo antiguo y de lo nuevo 
hallamos en la escalera principal del claustro. Al subir 
sus gradas, podemos contemplar, en er muro, un gran 

•Cuadro antiguo de no escaso mérito, que representa la

-
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coronacton de la Virgen; -y en el techo, una de las 
más bellas pi11turas religiosas que han salido del pin­
cel del insigne maestro Ricardo Acevedo Berna!. 

No es ésta la primera obra con que ha enriquecido 
el Colegio del Rosario nuestro inspirado pintor. En el 
refectorio, ocupa puesto principal su cuadro de los 
discípulos de, Emaús, concepción vigorosa, propia de 
un artista, en quien el sentimiento cristiano no es aspira­
�ión confusa o esfumado recuerdo, sino luz que ilumina 
la mente y energía que mueve la voluntad. En e\ ·  ambiente 
crepuscular, que corresponde a la escena, una de las 
más poéticas de la narración evangélica, se destaca la 
imagen del Salvador, ideal" transfigurada por la muerte 
y la resurrección gloriosa; y al lado del Maestro, apa­
recen las, figuras, puramente humanas, pero embelle­
cidas por el reflejo de la gracia divina, de los dichQ§OS 
Apóstoles, testigos de la milagrosa aparición. Las tintas 
de la pintura . son tenues, apagadas, y el cuadro parece 
bañado en suave luz de misterio. Muy distinto es el 

. lienzo de la Virgen: · la escena no está pintada con 
tonos opacos, sino con los resplandecientes que anun­
cian la glori'a. La Madre de Dios -con el Divino 
Niño al lado, se divisa en las alturas celestes. Su rostro 
fino, delicado, ofrece un tipo de virginal belleza; pero 
sin nada teatral, sin nada que debilite la impresión 
religiosa que despierta la sagrada imagen. En plano 
inferior, pero siempre en la región celeste, se ve al 
Angélico doctor Santo Tomás, numen filosófico del lns­
·tituto. En \a tierra, prosternado a los pies cie la Virgen,
a quien presenta el libro de las Constituciones del Co­
legio, está Fray Cristóbal de Torres, ostentando el blanco
hábito de Santo Domingo y la capa magna de los Pre­
lados de \a Iglesia. La cara del Arzobispo reproduce
los nobles rasgos del magnífico retrato de Figueroa,
eque es una de las joyas del arte colonial y rica presea




